CLASE AVES

Generalidades

El ave es una de las más bellas consecuencias de la evolución biológica. A pesar de la debilidad de su musculatura, ha conquistado el espacio  y se mueve en los aires con una facilidad y seguridad no alcanzadas por ningún ingenio construido por el hombre. El ave es un volátil guiado por la vista más penetrante. Los grandes voladores que atraviesan los continentes y sobrevuelan los océanos orientándose con el sol o las estrellas, han llevado la navegación aérea a su más alto grado de perfección.

Ave, nombre común para cualquier miembro de una de las clases de vertebrados que incluye animales con plumas. Todas las aves adultas tienen plumas, aunque algunos tipos como el pelícano, el martín pescador, el pájaro carpintero y el arrendajo están completamente desnudos cuando salen del huevo. El término pájaro se aplica a cualquier ave con capacidad para volar y de pequeño tamaño.

Morfología

Lo que caracteriza al ave es la pluma. El ave ha conquistado el medio aéreo gracias a este elemento de revestimiento. Mientras que los reptiles y los mamíferos se adaptan al vuelo por un alargamiento desmesurado de los huesos de la mano, soportes de una piel fina, con gran superficie de sustentación. El ave ha conseguido el dominio del aire por reducción de los huesos de la mano, con la rigidez de este muñón en el que se insertan las plumas, altamente especializadas, que destacan por su longitud y rigidez.

Las plumas son excrecencia córnea de la piel propia de las aves, aunque similar en estructura y origen a las escamas de los peces y reptiles, y análoga al pelo de los mamíferos. Las plumas sirven como protección frente al agua y el frío, como ayuda en el vuelo y como diferenciadores sexuales. 

Estas características estructuras epidérmicas, proporcionan una cubierta de poco peso, flexible pero resistente, con numerosos espacios llenos de aire que contribuyen al aislamiento; protegen la piel del desgaste y, las plumas delgadas, planas e imbricadas de las alas y de la cola, forman superficies para soportar el ave durante el vuelo.

La pluma se divide en dos partes principales: el eje o estructura central, y las barbas o ramificaciones laterales. El eje consta de una porción hueca llamada cálamo, y una parte sólida llamada raquis, en la que se insertan las barbas. La base del cálamo está enraizada en una pequeña bolsa de piel y presenta una pequeña abertura para la entrada de la pulpa nutritiva de la que se nutre la pluma durante su crecimiento. Las barbas están unidas unas a otras por bárbulas puntiagudas o barbillas que, a su vez, pueden estar unidas por diminutos apéndices en forma de gancho.

El plumón, cubre el cuerpo en una capa suelta e irregular que retiene el aire para mantener caliente al ave. Las plumas remeras, engarzadas por barbas ganchudas forman las superficies planas de las alas y la cola. Las filoplumas, crecen entre las plumas remeras. 

El esqueleto de las aves es delicado comparado con el de la mayor parte de los reptiles y mamíferos, y muchos de los huesos poseen cavidades aéreas para disminuir el peso. Está modificado en relación con el vuelo, la locomoción bípeda y la puesta de huevos grandes con cáscara dura. Se comprueba en primer lugar un acortamiento de los huesos del tronco, con una pelvis soldada a la columna vertebral que le da rigidez a la parte posterior. La parte anterior del tronco se compone de un esternón muy importante, provisto en su parte central de una cresta o quilla, que aumenta la superficie de los músculos que sirven para el vuelo. En las aves adultas muchos de los huesos están huecos, carecen de médula y están conectados con un sistema de sacos o bolsas aéreos dispersos por todo el cuerpo.

Las mandíbulas de las aves actuales se alargan como picos sin dientes y están cubiertas con una capa córnea llamada la ranfoteca. En la mayoría de las especies es dura, pero también puede ser correosa, como en patos. La ausencia de dientes reduce el peso del cráneo.

La fecundación es siempre interna y todas las aves ponen huevos con yemas grandes y cáscaras calcáreas, que deben incubarse para que se desarrollen los embriones.

La mayoría de las aves tienen ojos relativamente grandes, en especial, aquellas que son activas a la luz débil del alba y del atardecer, o los que viven en la profundidad de los bosques. Al igual que los seres humanos, las aves pueden percibir los colores. Esto se deduce tras observar el importante papel que el color del plumaje desempeña en sus vidas. Con unas pocas excepciones, los ojos de las aves se localizan a los lados de la cabeza y no en su parte delantera. Por esta razón, tienen una percepción pobre de la profundidad, aunque pueden ver un porcentaje mayor de su entorno sin girar la cabeza. Los ojos de los búhos están situados en el plano frontal de ésta, pero no pueden moverse en sus órbitas y, para mirar hacia los lados, el animal tiene que dirigir la cara hacia el objeto que le interesa. Incluso estas aves necesitan un poco de luz para poder ver. Los que cazan en una semi o total oscuridad, por ejemplo en cuevas o edificios viejos, utilizan el oído más que la vista.

Como para los búhos, el oído es un sentido esencial para la mayoría de las aves. Se comunican entre sí de diferentes maneras a través de voces y suelen reconocer a su pareja y a sus crías por el sonido más que por la vista. La mayoría de las aves oyen una escala de sonidos parecida a la que percibe el oído humano. Sin embargo, algunas especies de pequeño tamaño no oyen los sonidos graves, pero pueden detectar frecuencias más altas. Por el contrario, los grandes búhos y algunas otras especies pueden oír notas demasiado graves para la escala de audición humana.

Evolución

Las aves representan un avance muy importante sobre todos los animales inferiores por tener:

· Una cubierta que aísla el cuerpo.

· Separación completa del sistema circulatorio venoso y arterial en el corazón.

· Regulación de la temperatura del cuerpo.

· Metabolismo muy elevado.

· Capacidad para el vuelo.

· Voz, oído y vista muy desarrollados.

· Cuidado especial de los recién nacidos.

En todos estos caracteres son superiores a los reptiles y sólo pueden compararse con los mamíferos, de los que difieren, principalmente, en el tipo de cubierta del cuerpo, en la capacidad para el vuelo y en el sistema de reproducción.

Los primeros fósiles identificados como aves vinculan su ascendencia a los reptiles, posiblemente a dinosaurios de pequeño tamaño del periodo triásico (hace entre 245 y 208 millones de años). El primer fósil de ave que se conoce es Archaeopteryx, que tiene un tamaño parecido al de una paloma pequeña. 

Se han encontrado seis especímenes completos o parciales —y una única pluma— en los estratos de roca caliza de Solnhofen, en Alemania, y todos proceden del periodo jurásico superior (hace entre 157 y 145 millones de años). Esta especie posee una mezcla de las características anatómicas de los dinosaurios y de las aves. Si estos esqueletos primitivos no hubieran mostrado huellas de plumas, exactamente iguales a las de las aves actuales, los fósiles podrían haberse identificado como unos dinosaurios algo peculiares y de pequeño tamaño. 

El Archaeopteryx se diferencia de los pájaros en que tenía dientes y en que las vértebras posteriores no estaban fusionadas. Éstas formaban una cola larga y parecida a la de un lagarto, pero tenía un par de plumas ribeteando cada hueso. Sin duda, las plumas evolucionaron a partir de las escamas reptilianas; pero no se tienen las pruebas fósiles para conocer el modo de transición de una estructura a la otra. Por otro lado, algunos rasgos del esqueleto de Archaeopteryx son típicos de las aves actuales y no reptilianos.

¿Cómo surgió el vuelo?

Los biólogos coinciden en que la evolución ocurre por medio de una serie de cambios, cada uno de los cuales, para conservarse mediante selección natural, tiene que tener valor de supervivencia.

 Los antepasados de las aves eran reptiles de vida terrícola. Según la evidencia fósil, Archaeopteryx es un pariente cercano de unos pequeños dinosaurios carnívoros bípedos conocidos como terópodos. Las únicas distinciones principales son que Archaeopteryx tiene plumas y clavículas fusionadas como las aves modernas.

Al principio las plumas no fueron una adaptación para el vuelo sino para aislación.

Tal como se las reconstruye, las primeras etapas del vuelo comenzaron en un dinosaurio carnívoro endotérmico y con plumas que perseguía a su presa agitando sus largos brazos y saltando.

El hecho de que las extremidades delanteras con plumas de Archaeopteryx terminan en garras, lo mismo que los brazos alargados de los terópodos, corrobora esta imagen. Las largas plumas de las “alas” se habrían originado para servir de jaulas – redes naturales – para capturar presas; algunas aves depredadoras modernas usan sus alas de esta manera. En consecuencia, al vuelo se lo contempla como la culminación de un largo y eficaz salto depredador.

Hábitat - Adaptaciones - Hábitos alimenticios

Las aves habitan en todos los continentes y en casi todas las islas del mundo y están adaptadas a todos los hábitats ecológicos. Varias especies viven en desiertos estériles en apariencia, en la Antártida, en las junglas, encima de la línea de la vegetación en las altas montañas, en pantanos y marismas, en las costas rocosas, en los bosques y campos y en las ciudades.

Aunque la mayoría de las aves son móviles debido a su capacidad para volar, las diferentes especies tienen una determinada distribución geográfica, que puede abarcar desde varios continentes hasta una única isla de pequeño tamaño. Dos de las especies más ampliamente distribuidas son el halcón peregrino y la lechuza común, cuyos nidos se han encontrado en todos los continentes, excepto en la Antártida.

En general, todas las aves comparten un esquema corporal similar, aunque existen variaciones en el tamaño y las proporciones. Las modificaciones para adaptarse a los diferentes tipos de vida están relacionadas con las distintas facetas de la supervivencia: búsqueda y captura de alimentos, evasión de los enemigos y protección de los huevos y crías.

La forma externa suele ser fusiforme, por lo que ofrece el mínimo de resistencia al aire durante el vuelo o el agua al bucear. Las alas son superficies de sustentación que permiten el vuelo y la estabilidad en el aire, y varios movimientos de inclinación que contribuyen a modificar el vuelo. Los pingüinos y otras aves acuáticas emplean las alas para “volar” debajo del agua. El avestruz, el kiwi y otras pocas aves tienen las alas degeneradas y no pueden volar. La cola sirve de timón en el vuelo, de contrapeso cuando el ave está posada y en muchas especies, para desplegarla los machos durante el cortejo.

El plumaje o el conjunto de las plumas de las aves desempeña diversos papeles. Los de colores intensos, que a veces presentan plumas ornamentales, son importantes en las exhibiciones de cortejo para atraer a la pareja. De igual modo, los machos lo exhiben para tratar de intimidar a otros que compitan por las hembras o por el territorio. Algunas aves están camufladas y se asemejan a su entorno para escapar de la atención de los posibles depredadores. Las aves nadadoras tienden a tener plumas corporales duras que repelen el agua, detrás de las cuales se extiende una capa densa de plumas cortas y vellosas llamadas plumón.

El pico sirve simultáneamente de boca y de manos; lo emplean para obtener y tomar el alimento, para arreglarse las plumas, para recoger y arreglar los materiales del nido y para otros fines, incluso la defensa. La forma del pico suele indicar las costumbres alimenticias de un ave: En las especies que buscan en las grietas y capturan insectos es largo y fino; en las que capturan insectos durante el vuelo es ancho y delicado; en las que comen semillas es robusto y cónico; en las que comen carne es de bordes cortantes; etc.

En algunas aves el buche sirve para transportar alimento a sus pequeños, a los cuales alimentan por regurgitación.

La temperatura de las aves, alta y regulada, su gran actividad y su ligero peso tienen por consecuencia que requieran gran cantidad de alimento de elevado valor energético. Puesto que sólo tienen una reserva limitada de grasa, las aves no pueden sobrevivir gran tiempo sin alimento y, literalmente, deben “comer para vivir”.

Analicemos algunas peculiaridades de las aves según sea su menú o dieta básica.

· Omnívoras: Las omnívoras están adaptadas a medios en ocasiones muy distintos y se encuentran en diversos climas. No poseen una característica morfológica determinada como otras aves con una dieta más específica. 

· Insectívoras: Las que capturan los insectos al vuelo, tales como las golondrinas, poseen una boca ancha a menudo rodeada de unas plumillas sensoriales, el pico es corto y son notables la potencia y rapidez del vuelo. 

· Aves de presa: Están provistas de un pico potente con el que pueden tomar y matar a la presa, o bien sus garras fuertes pueden magullar a la víctima en pleno vuelo. El pico es encorvado y cortante ya que sirve para despedazar a las presas. El vuelo de estas aves es potente y sostenido pero capaz de aceleraciones fulminantes a la hora del ataque.

· Carroñeros: Las aves que vive de cadáveres o inmundicias tienen un pico cortante y potente para despedazar a las presas, pero sus patas sólo les sirven para caminar. Sus garras no son prensiles y vuelan lentamente.

· Piscívoras: Las aves que viven de peces o de animales acuáticos (crustáceos, insectos, ranas, etc.) presentan adaptaciones de acuerdo con el modo de captura. Hay buenas nadadoras provistas de membranas interdigitales, su pico es recto, fuerte y puntiagudo o encorvado y hasta encorvado y dentellado.

· Comedoras de gusanos: Éstas buscan su alimento (gusanos, larvas, insectos, pequeños crustáceos o moluscos) en tierras blandas, húmedas, algunas veces sumergidas. Caminan bien y con rapidez, poseen largas patas y su pico es muy largo y flexible, provisto de numerosos corpúsculos táctiles.

· Granívoros: Poseen un pico fuerte dispuesto para triturar y a veces una molleja en la cual pequeñas piedras ingeridas sirven de muelas.

· Chupadoras de néctar y de savia: Algunas aves gracias a la conformación de su lengua, larga y tubular, sacan el néctar de las flores.

Algunas aves acuáticas  y unas pocas terrestres ponen en las rocas desnudas o en el suelo, pero la mayor parte de las especies construyen un nido para alojar a los huevos y proteger a los más pequeños. Ciertas especies de aves parasitan a otras aves poniendo sus huevos en el nido del huésped y dejando que éste se encargue de la incubación y crianza de los polluelos.

Los depredadores de las aves suelen ser otras aves de mayor tamaño, los gatos salvajes, las comadrejas, algunos reptiles y los zorros. No sólo son víctimas de sus predadores en la etapa adulta, sino que también pueden ser devorados mientras están en los huevos. 

El hombre es también un gran depredador de las aves, no sólo porque las utiliza de blanco en la caza deportiva, sino porque contamina sus hábitats o destruye su fuente de alimento al fumigar con insecticidas ciertas regiones sin detenerse a reflexionar que está alterando considerablemente una vasta red trófica eliminando una o varias especies sólo porque él las considera perjudiciales para sus fines.

